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La ciudad 
Empezando por lo obvio, Berlín es la capital de la República Federal de Alemania, una 

ciudad con más de tres millones de habitantes y una clara marca de la historia reciente de la 

humanidad gracias a la Segunda Guerra Mundial y la Guerra Fría. Sin embargo, a pesar de su 

enorme tamaño, nunca da la sensación de estar tan densamente poblada como otras grandes 

ciudades, y se trata de una ciudad muy rica en variedad cultural y un ambiente muy alternativo 

en comparación al concepto que se suele tener sobre Alemania. 

La ciudad es grande, pero el transporte público es altamente eficaz y rara vez tardas 

más de 40 minutos en llegar a algún sitio. Berlín tiene una compleja red que mezcla trenes 

regionales, trenes urbanos (S-Bahn), metro (U-Bahn), tranvías y autobuses. Durante la noche 

(de 1 a 4 de la mañana) muchos de estos transportes paran, pero sigue habiendo una red de 

transporte nocturno alternativa (menos eficaz, pero es algo). Además en las madrugadas de 

viernes a sábado y de sábado a domingo, y antes de festivos el transporte público funciona 

también de noche (buenas noticias para los Erasmus y fiesteros en general).  

Otra ventaja de Berlín es que en general no saldrás de los barrios del centro muy a 

menudo, por lo que las distancias se reducen y las posibilidades de conexiones mejoran. 

Además, dentro de la propia ciudad hay numerosos parques, bosques completos y lagos de un 

tamaño bastante aceptable que los alemanes toman como playas en verano. La sensación es 

más de vivir en una conglomeración de ciudades pequeñas que de vivir en una ciudad enorme. 

La vida en Berlín además no es cara en comparación con el resto de Alemania, y los 

precios de las cosas habituales en general no resultan raros para la gente que vive en Granada. 

Comer fuera suele ser bastante barato y hay una gran variedad de restaurantes de comida 

internacional, e incluso la bebida en bares y clubes tiene un precio aceptable. Sin embargo, 

comer cómo harías normalmente en España va a ser difícil. Las frutas y verduras son de peor 

calidad por el precio que tienen, la carne de calidad es difícil de encontrar, y el pescado es 

prácticamente imposible de conseguir. Si tienes la suerte de tener un mercado turco cerca, 

será la principal forma de conseguir mejores verduras y carne de mejor calidad a un precio 

aceptable. Igualmente, la opción de un buen Kebab es siempre socorrida (Mustafá, Imrem, 

Kotti…). 

Para el turismo, Berlín tiene una infinidad de museos. Dentro de la Isla de los Museos 

(Museumsinsel) se hallan museos imprescindibles como el Museo Nuevo o el Museo de 

Pérgamo. Fuera de esta isla sin embargo hay más museos como el museo de la RDA, el museo 

de ciencias naturales, el de historia alemana, el de los judíos o el de ingeniería alemana. Otros 

edificios incluyen la Puerta de Brandeburgo, la torre de televisión, el parlamento alemán, la 

East Side Gallery o el Estado Olímpico. También hay palacios como el de Charlottenburg o 

Bellevue, aunque para ver palacios lo mejor es ir a la ciudad Potsdam (a la que se puede llegar 



con el S-Bahn). Además, como ciudad rica en historia reciente, siempre se encuentran 

excursiones interesantes de lugares abandonados como la montaña artificial de Teufelsberg, el 

parque de atracciones Spreepark, el campo de concentración de Sachsenhausen o la prisión 

comunista de Hohenschönhausen. 

 Y por supuesto, como ciudad cosmopolita y llena de gente joven, la vida nocturna en 

Berlín ofrece un sinfín de posibilidades para gente de todos los gustos. Barrios como 

Kreuzberg, Friedrichshain, Prenzlauer Berg, Neukölln y algunas partes de Mitte tienen calles 

enteras en las que cuesta decidirse a qué bar ir. La opción de comprarse una cerveza en un 

Spätkauf (tiendas que no cierran de noche) y tomársela relajado en un parque también gana 

enteros cuando hace buen tiempo. En cuanto a clubes nocturnos, los más significativos 

(Renate, Kater Holzig, Magdalena, Sisyphos o el archiconocido Berghain), la música que se 

reproduce es siempre de variedad electrónica. A pesar de ser algo que no se lleva demasiado 

en Granada, casi todos acaban acostumbrándose, y el ambiente en casi todos estos clubes es 

espectacular. Obviamente, como ciudad enrome, también hay clubes donde la gente puede 

encontrar desde música comercial, salsa, hip-hop o indie hasta clubes de música hardcore. 

Los primeros días 
 Sin duda, lo peor de la Erasmus suelen ser las horas posteriores a aterrizar en Berlín. 

En primer lugar necesitarás conseguir las llaves para acceder a tu vivienda, y desde el día 

siguiente esperan una serie de trámites que pueden desanimar a cualquiera. El problema es 

mayor generalmente si se carece de acceso a Internet. 

 Lo primero a realizar es ir a inscribirse como ciudadano de Berlín en uno de los muchos 

ayuntamientos con oficina de empadronamiento (Bürgeramt) que hay en Berlín. La 

universidad recomienda ir al ayuntamiento de Charlottenburg, que es el barrio que 

corresponde a la universidad. Sin embargo, este ayuntamiento suele estar lleno de gente que 

busca hacer los trámites, y la espera puede ser muy larga (6 horas en mi caso). Otros 

ayuntamientos están mucho menos masificados y muchos (incluso el de Charlottenburg) 

permiten concertar cita previa (Termin) para no tener que esperar. La web donde puedes 

buscar los distintos ayuntamientos y sacar cita previa en algunos de ellos es esta: 

http://www.buergeramt.info/berlin.htm. 

 Con este papelito que te reconoce como habitante de Berlín (y que tendrás que 

renovar si cambias de domicilio) podrás conseguir una cuenta bancaria. Hay que tener en 

cuenta que para el pago de la mayoría de las cosas se deja una cuenta bancaria alemana, y que 

en la mayoría de los sitios en Berlín no se puede pagar con Visa o MasterCard, así que una 

cuenta alemana es absolutamente recomendable también para pagar tus compras con tarjeta. 

La opción más sencilla es hacerse una cuenta en Sparkasse, que no cobra comisiones a jóvenes 

y tiene una infinidad de cajeros en toda la ciudad. 

 Luego ya tocará hacer algún papeleo con la universidad: pagar el curso intensivo de 

idiomas si te inscribirte, hacerte con un carnet universitario que además te servirá como bono 

de transporte público (Semesterticket) y hacerte con una MensaCard para usar los comedores 

universitarios. Como el Semesterticket no entra en validez hasta que empiece el semestre 

(octubre), necesitarás comprar un bono mensual para usar el transporte público en 

http://www.buergeramt.info/berlin.htm


septiembre (al ser estudiante, te pueden hacer un descuento en este bono si vas a una 

estación grande como Zoologischer Garten u Ostbahnhof y gestionas que te hagan una tarjeta 

de usuario del servicio como estudiante). 

 Luego ya podrás ir a alguna tienda que tenga ofertas de internet o telefonía para 

volver al mundo de la tecnología, o a Ikea o alguna otra tienda a comprar pequeños muebles o 

utensilios de cocina. Para entonces, te habrás merecido tomar más de una cerveza ante los 

trámites correosos y dinero inicial gastado que nunca más se repetirán. 

La universidad 
 La Technische Universität Berlin se encuentra en la parte oeste de la ciudad, en un 

campus que hay cerca de las estaciones Zoologischer Garten y Ernst-Reuter-Platz. Aunque sea 

una universidad técnica, tiene también carreras diversas como económicas, psicología o 

incluso filosofía. 

 Los martes y jueves además abre la oficina de relaciones internacionales, con los que 

tendrás que firmar los documentos principales de la estancia Erasmus (certificado de llegada, 

planes de estudio y demás). A pesar de ser una universidad alemana, las gestiones no son tan 

eficaces como podrían ser, y en ocasiones uno no sabe a dónde acudir para resolver algún 

problema puntual. 

 No es necesario matricularse, y no hay que inscribirse en nada para poder examinarse 

al ser estudiantes de intercambio. Lo único necesario es pedir un certificado (Schein) que 

certifique la nota obtenida en la asignatura y los créditos ECTS que otorga. Algunos profesores 

pueden requerir que les digas exactamente cómo hacer esto, porque no están acostumbrados 

a tener alumnos de intercambio. Por suerte, hay bastantes asignaturas de teleco e informática 

disponibles en inglés, y aquí no suelen haber problemas. 

 En mi caso no hice muchas asignaturas (sólo 2 y en inglés), y mi principal preocupación 

fue el proyecto de fin de carrera. Para ello, lo mejor que puedes hacer es entrar en esta web: 

http://www.eecs.tu-berlin.de/menue/einrichtungen/institute/ y buscar entre los distintos 

departamentos cuál puede interesarte y qué información de contacto hay para ver si hay 

proyectos disponibles. Algunos contestan, otros no, pero los que contestan suelen buscar 

alumnos que hagan proyecto (Master Thesis/Masterarbeit). En mi caso incluso me ofrecieron 

hacer mi proyecto mediante una colaboración remunerada en un instituto de microelectrónica 

fuera de Berlín, así que pude obtener una experiencia laboral y vivir sin depender del dinero 

familiar. No es algo muy común no obstante. 

 A pesar de que haya asignaturas en inglés (en mi caso, todas las hice en inglés), la TU 

insiste en pedir un certificado oficial de alemán A2 o superior. En mi caso, conseguimos 

convencerles para que bastara con presentar un certificado de que estábamos apuntados a un 

curso de A2.2 en el Goethe. Ni siquiera hizo falta presentar el certificado oficial en Berlín, y de 

hecho todos los alumnos de intercambio tuvimos que hacer una prueba de nivel (bastante 

arbitraria, por cierto) para acceder al curso intensivo de alemán de septiembre. Hubo gente 

que no llegó al A2 pero tuvieron la opción de apuntarse a una academia para conseguirlo. No 

sé si en años posteriores endurecerán sus condiciones acerca del idioma. 

http://www.eecs.tu-berlin.de/menue/einrichtungen/institute/


 Y sobre los cursos de idiomas, recomiendo sin duda hacer el curso intensivo de alemán 

de septiembre, salvo que sea esencial sacarse asignaturas en septiembre. Entrando en ese 

curso intensivo no se aprende alemán en exceso, aunque se gana algo de confianza en usar lo 

que sabes y sobre todo, se conoce a mucha gente de intercambio que también es nueva en la 

ciudad y algunos de ellos pueden acompañarte durante toda esta experiencia. Luego hay 

cursos durante ambos semestres, que valen menos de 50 euros al semestre y constan de 60 

horas. Es una buena opción barata para practicar alemán oral y conocer gente, pero si quieres 

incrementar tu nivel de alemán, lo mejor es buscar otras academias más formales. 

Alojamiento 
El alojamiento en Berlín es relativamente barato en comparación a otras ciudades 

alemanas, pero encontrar un piso suele ser un proceso bastante engorroso, y puede requerir 

de pasar bastantes días en un hostal hasta que se encuentra un piso compartido. Por ello, creo 

que la mejor opción inicial es vivir en una residencia. La universidad ofrece algunas plazas en 

sus residencias, pero al menos en mi año esto estaba muy limitado, y para inscribirse había 

que mandar un correo a una hora exacta (reviviendo la experiencia de meterse en algunos 

grupos de prácticas en teleco). 

Si te asignan residencia, el sitio en concreto al que vas se asigna de forma aleatoria. En 

general, las residencias del oeste (Siegmunds Hof –la mía-, Hafenplatz, Dauerwaldweg) 

implican tener cocina, aseos y ducha compartidas por bastante más gente (unos 10). Las del 

este (Hans und Hilde Coppi, Franz-Mehring-Platz, Sewanstraße) son antiguos bloques 

residenciales comunistas, y sólo se comparte cocina y baño con otras dos personas. Son 

bastante baratas (unos 180 euros al mes), independientemente de lo grande que sea tu 

habitación. Suelen ser sitios habituales para fiestas de estudiantes, destacando Siegmunds Hof 

(sobre todo durante los primeros meses) por sus salas comunes y tener una casa sólo con 

alumnos extranjeros; y Franz-Mehring-Platz, por tener un bar de estudiantes donde las 

bebidas son realmente baratas, posibilidad de elegir la música y un futbolín gratuito. 

Si no te asignan ninguna, tienes la opción del hostal y buscar piso, o recurrir a otras 

residencias como la House of Nations. Lo aconsejable transcurrido un tiempo y a no ser que 

estés muy cómodo en residencia, puede ser buscar compartir un piso, a ser posible con 

alemanes para mejorar el idioma. La web donde se suele gestionar la búsqueda de pisos es 

http://www.wg-gesucht.de/, y puede ser un proceso largo dadas las condiciones aleatorias 

que imponen los alemanes en sus entrevistas para conocer a sus posibles compañeros. 

 

En definitiva, Berlín es una ciudad que a todos los que pasan un tiempo viviendo en 

ella acaba gustando demasiado. A pesar de no saber en muchas cosas por qué, Berlín tiene 

algo que hace que todos quieran volver, y que muchos se planteen vivir allí una vez finalizada 

la estancia. Berlín ofrece una cantidad inmensa de posibilidades, y es imposible cansarse de 

ella debido a que siempre hay algo que queda por ver. Espero que esta experiencia haya sido 

de ayuda, y en caso de dudas, ¡no dudes en contactarme! 

José Antonio Molina Montoro – jose89an@gmail.com 

http://www.wg-gesucht.de/

